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En saber, como en amor, el hom
bre es y será sicinpro relativo.

Cuando sub ugado por la miseria 
de la ignorancia y ansioso de sacu
dir su férreo yugo—qué tan terrible 
es por los males y dolores que oca
siona—se dedica el hombre al estu*  
dio sin ideas preconcebidas; cuanto 
mas vá consiguiendo separar de su 
derredor las densas nieblas de los 
errores que velaban la verdad, para 
él, tan necesaria; mas pequeño se 
reconoce; mas y mejor comprende 
lo infinito que ignora, porque cada 
dia, á toda hora vé que mas y mas 
dilatándose vá el horizonte á cuya 
base, hijo de su ignorancia, creyó 
llegar muy pronto; y sobre todo, 
cuanto mas estudia, bajo el imperio 
de muy dolorosa impresión, con ma
yor claridad distingue, el mal que á 
si mismo se ocasiona, y que origina 
á los demás, todo desgraciado sér 
que del saber humano abusa.

Pero, si en medio de ese impres
cindible sufrimiento, porque solo 
sufriendo es como consigue el hom
bre todo goce legítimo y saludable 
cual lo es el fruto del trabajo, por 
desgracia, llegamos á figurarnos que 
ya hemos alcanzado la meta del sa

ber, y que lo sabemos todo; no solo 
nada sabremos, sino que nuestra 
ceguedad abrirá extenso campo á los 
hipócritas que emplean el saber en 
ocultar la verdad entorpeciendo el 
progreso humano, dando ó buscando 
apoyo indigno, en los que bajo mil 
medios explotan la ignorancia del 
hombbe para dominarlo inhumana é 
indefinidamente.

Es preciso, muy preciso no olvidar 
por nada ni nadie, que en todo y para 
todo relativos somos y seremos de 
toda eternidad:

Qué nuestro adelanto en el progre
so indefinido para el cual fuimos 
creados, es y será siempre el fruto 
dél constante trabajo que voluntaria
mente empleemos en el bien general 
sin conceder prioridad al adelanto 
propio, entorpeciendo el ageno para 
conseguirlo.

Qué nuestra presente estada en la 
tierra y por dilatada que ella fuere, 
apenas si nos permitirá desarrollar 
bien una muy pequeña parte de lo 
que existe en gérmen en nosotros, 
sobre el saber y el amor que el padre 
infundió en nuestro espíritu desde 
los principios; por todo lo cual, de
bemos tener siempre presente, muy 
presente, que el hombre es un sér li- 
mitadoj finito, por que el único ab
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soluto é infinito que existe, es el 
Creador.

El Espiritismo: esa ciencia tan an
tigua, eu la tiérra, como el hombre, 
y que por ser ya muy necesario ál 
progreso de la humanidad tan veloz
mente se extiende por nuestro pla
neta: El espiritismo develando la 
verdad, y mostrando la causa de los 
errores; abre un inmenso campo de 
estudios á todo hombre que aflijido 
por los sufrimientos y torturado por 
los abusos que contra él se cometen, 
quiera salir > de tan penoso y triste 
yu^o y progresar, coadyuvando á 
que progresen también, todos aque
llos de sus semejantes que no se hi
cieren ciegos y sordos de propia vo
luntad. •

Por el estudio del Espiritismo, ó 
mejor dicho; por el estudio de la 
ciencia espirita sabemos que la tierra 
—planeta sobre el cual temporalmen
te vivimos—es lugar de expiaciones 
y de pruebas, por lo que, los que lo 
habitamos venimos á expiar faltas 
cometidas en vidas anteriores, y por 
medio de esa expiación purificar 
nuestros espíritus, acto, que hijo del 
infinito amor del Padre lo llevamos á 
cabo voluntariamente; como también 
é hijo de nuestra libre voluntad, 
venimos á probar si podemos conse
guir el paso que sobre nuestro pro
greso ansiado, estudiamos antes en 
la erraticidad: Paso progresivo que 
solo se consigue, cuando sin violen
cia lo ensayamos y amorosa y cons
tantemente sobrellevamos cuanto sea 
necesario para conseguirlo.

El convencimiento de ser la tierra 
el lugar donde voluntariamente ex
piamos las faltas cometidas en vidas 
anteriores, y donde ensayamos has
ta conseguir el paso progresivo que 

deseamos alcanzar; dulcifica nues
tros dolores y sufrimientos, destruye 
en nosotros el odio, la antipatía y en
vidia hácia los que aparecen ante 
nuestras miserias como privilejiados 
seres; y nos muestra el sendero rege
nerador, la infinita misericordia y el 
infinito amor de Aquel que nos creó, 
y hácia él nos llama con su santa ley 
de progreso y amor univereal.

El Espiritismo nos aconseja, no 
solo estudiar, sino sobre todo estu
diarnos cada vez mas y meior; porque 
estudiándonos concienzuda y razo
nablemente, es como conseguiremos 
correjirnos, dominar nuestras pasio
nes, y con ello¿ cada vez mas y mas 
progreso alcanzará nuestro espíritu 
inmortal y progresivo.

Como toda ciencia que comienza á 
ser bien comprendida, entusiastas 
admiradores tiene el Espiritismo: en
tusiasmo, que impulsa á algunos 
hasta pedir que la Caridad sea ejer
cida en un grado tal, que abre ancha 
puerta para que su dintel lo pisen y 
entren en el edificio de la verdad y 
estudio de la ciencia Espirita; no so-^ 
los aquellos que de la Caridad, que 
del amor hácia el que sufre, indigna
mente forman un patrimonio que los 
liberta del trabajo y los cuidados, 
sino también, cierta clase de enemi
gos de todo progreso humano; los 
que al llegar al seno de los Espiritas 
de buena fé, empiezan á agitar la tea 
de la discordia, ora sembrando la zi- 
zaña para separarlos y cautelosa
mente y con ventajas destruir en ellos 
la creencia, ora impulsando á los in
cautos á que eleven hasta lo infinito 
el amor que como Espiritistas deben 
tener para con todos, y por ello, ha
cer que reconozcan como falta de Ca
ridad los ataques á los abusos, álos
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errores, á la explotación, al fanatis
mo y la intolerancia antifraterna: que 
aun tienen á la mayoria de la huma 
nidad sedienta de verdades progresi
vas que le son muy necesarias, que 
aun la tienen oprimida, destrozada 
bajo las ímpias garras de los séres 
desgraciados, que en su torpe cegue
dad, no temen continuar alimentán
dose y gozar con la ignorancia, con 
el embrutecimiento y la opresión de 
sus hermanos.......... !

La Caridad, es una virtud cuyas 
fases son incomensurables; pero que 
sin embargo, al ser ejercida por el 
hombre límites tiene, puesto que el 
sér que la ejerce limitado es por ser 
finito.

La ciencia Espirita nos demuestra 
claramente, que todas las virtudes 
que podemos ejercer, se encuentran 
en nosotros en un grado igual al del 
que en nuestro interminable progre
so hayamos alcanzado; por lo cual, 
siendo en la tierra hoy tan relativo el 
adelanto moral, cuanto que hay mu
chos que en ella explotan sin temor 
y bajo muchos medios la santa Cari
dad, relativo á esto, debe ser en noso
tros el ejercicio de esa virtud.

¿Cómo poder ejercerla Caridad, en 
un grado igual al que hoy manifiesta 
un gran número de la humanidad 
haber alcanzado en su progreso mo
ral?—Ejerciendo el bien, desbaratan
do el mal.

¿Al desbaratar el mal, no faltare
mos á la Caridad?—No:

Por que sobre el edificio del error, 
colocaremos el suntuoso templo de 
la verdad:

Por que Caridad muy verdadera 
es, demostrar el camino del bien á 
todo aquel que encenagado vive en 
su ausencia temporal que es el mal; 

por mas que para demostrárselo nos 
sea preciso alguna vez combatir el 
error y por lo tanto, caridad y solo 
caridad creemos sea desenmascarar 
la hipocresía y explotación de virtud, 
santidad, ciencia 6 pobreza, siempre 
que al desenmascarar esos vicios no 
abriguemos otra idea que la del bien 
general, mostrando claramente al 
que erró, la senda que debe seguir 
en adelante; pero cuidando con es
mero no insultar al hombre, ni pe
dirle pasos agigantados en su pro
greso; antes al contrario, compade
cerle y ayudarle para que paso á paso 
vaya entrando en el buen sendero; 
por que no debemos olvidar en caso 
alguno que relativos somos y sere
mos; por lo que, relativos deben ser 
y serán los progresos que en el bien 
hiciere, todo aquel quegen el mal vi
vía encenagado.

Tarea algo difícil aparece ser la 
que señalamos, pero esa misma y 
aparente dificultad debe impulsarnos 
á dominarla, si Espiritistas quere
mos ser, y si constantes somos en la 
propaganda del Espiritismo.

¿Cómo, bajo cuái medio, con qué 
recursos?

Como el Espiritismo en moral, no 
viene á enseñar una ley nueva, y 
como su gran desarrollo, entre los 
humanos hoy, obedece á la ineludi
ble ley del progreso y amor univer
sal, y como ese progreso á voz en 
grito pide el ejercicio de la moral pura 
del Cristo, limpia de tanta y tanta 
miseria como el hombre en su cegue
dad mezcló con los hechos y palabrás 
del Galileo; lo difícil de la tarea Es
pirita desaparece al obrar practican
do, según prácticamente nos enseñó 
Jesús.

Con los medfós, con los recursos 
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que á toda criatura proporciona la 
sábia y consoladora enseñanza que, 
en la Tierra, á los humanos dió el 
Mártir del Calvario.

Con la uniformidad en obras y pa
labras; mostrando la verdad, y con 
ella destru vendo el ertror’, ejerciendo 
el bien, y con su ejercicio desbara
tando el mal.

: Desenmascarando á los falsos mé
diums, ajos que venden Espiritismo,, 
seguiremos la ^eqda que pos trazó<el 
Cristo, al lanza d latigazos á los 
mercaderes^!Jemplo. . ,

.. Desenmascarando á los que vienen 
á sembrar la discordia entre los Es
piritistas, seguiremos las enseñanzas 
de Jesús, cuando calificando á los 
hipócritas de sepulcros blanqueados 
pop fuera y focos de Inmundicias por 
.dentro, terminaba; por llamar raza de 
víboras á los que explotan aj hom
bre, ocultándole la verdad de lo que 
en, amor, en respeto y gratitud debe 
4su Diosy’Padre Celestial, délo que 
como hombre á sí mismo se debe, y 
dejo que, por ley sapta , e ineludible 
debe á todos sus hermanos.,
, Además; si no rechazamos como 
indigna, toda venta que se haga de 
los bienes que á la criatura o rece la 
comunicación del mundo visible con 
el invisible; si no desenmascaramos 
á los juglares y prestidigitadores 
que simulan y explotan ¡a simulación 
de las manifestaciones fisico-espíri- 
tas y aun las inteligentes;.si. constan
temente no damos el alerta á nuestros 
hermanos, para que estudiando con 
gUjíiero puedan conocer ,y aun con
seguir hacer estériles los maquiavé
licos trabajos de los agentes del Je
suitismo, cuando á sus centros de 
estudios se llegaren; no solo nos ha
remos solidarios del engaño, de la. 

indigna explotación y venta de los 
actos medi mímicos; sino que torpes 
é inconcientes, imitaremos á los que 
aprovecharon y aun pretenden apro
vechar la supersticiosa supremacía 
de un Cristo, una Virgen ó un Santo, 
ora de ellos entre sí, ora sobre los 
demás Cristos, Vírgenes y Santos 
para obrar curaciones ó portentos 
milagrosos, y aun daríamos valor á 
la superchería de las antiguas como 
modernas llagas qu.e, han manifesta
do al vulgo algunas de las esposas de 
Cristo, éntre las cuales no podemos 
olvidar á Sor Patrocinio.... .célebre 
monja cuyas falsas llagas, tantas y 
verdaderas, por desgracia, abrieron 
en el progreso de la pobre España!!

Como Espiritas, creemos, que lu
chando constantes y con sincero 
amor frat rno á fin de mostrar el 
modo por el cual se corrijen los erro
res y debilidades humanas, mas ó 
menos tarde se consiga, que al ver 
demostrada ó descubierta su falta, 
aquel que erró principie á luchar 
hasta encontrar los medios de expiar 
y purificarse . ¡

Lucha, por la cual comienza á 
sufrir moralmente,, y es Caridad y 
Caridad muy verdadera enseñapprác- 
ticamente á quien yerra, que mora
mente, se expía toda falta cuya, base 
sea la inmoralidad.

Tal como la explicamos, es nuestra 
convicción sobre el grado al cual po
demos elevar hoy el ejercicio de la 
noble Caridad, si no queremos que 
esa santa y necesaria virtud.sirva de 
escudo, ó máscara á la hipocresía, á 
la ambición y al vicio; y si como Es
piritas,. no. desearnos siga siendo ma
liciosa é indignamente explotada la 
mediumnjdad por los fabos mé
diums. y pof todo desgraciado que
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iv vende ó pretende vender Espíri- 
Hah tisrno.
'"i B' Un err^r podrá ser nuestro con- 
: >V vencimiento; pero de serlo, la causa 
? te está en nuestra insuficiencia, que 
.B nos hizo creer así:

; I Creencia, que se fundamenta en 
p que debemos dar muy buen ejemplo, 
Y y sobre todo, en que si dejamos sí- 

ihfl gan la marcha que hasta hoy llevá
is ron la hipocresía y los graves errores 
mi con los curies el hombre adulteró la 

1 doctrina del Cristo, y sinó desenmas- 
. ) cáramos á los que explotan las mani- 
| festaciones Espiritas, vendiendo 6 
( pretendiendo vender falso Espiritis- 

> l.mo;la Caridad estará muyléjos de 
I’ ser una virtud bien ejercida por los 
I Espiritas, que solidarios se harán de 
I la falta de amor fraternal que*  mani- 
j fiestan esos tari indignos hechos.

Hay mas, y es, que cuando aconse- 
g jemos Caridad para con la gran ma- 
L yoría de los humanos, por ser ella la 
I quemas sufre, se nos podrá decir: 

í I que todo aquel que aconseja tiene el 
ri I imprescindible deber de dar antes 

buen ejemplo, haciendo un algi mas 
■MI de lo qué aconseje hagan los demás; 
r | y si por los menos, por los desgra- 

’>| ciados que obran mal, no tenemos 
Caridad para con la gran mayoría y 
la dejamos riiga siendo vi tima de la 
explotación; la verdadera Caridad no 

fll la ejerceremos, y no ejerciéndola, 
íifr| nó puede asistirnos derecho de pedir 
Íí la ejerzan los mas, cuando Salo la 
“d ejercemos con los menos .

J. de E.
r■ Disertaciones Espiritistas 

CÍRCÜLO DE LAS PIEDRAS 
M.—J. de J. Baco.

El hombre ve mas allá del mundo 
qué h abita, millones de mundos, cu

yos movimientos, revoluciones y le
yes que los rigen estudia y observa 
en ellos, la gran armonía y la influen
cia que con el suyo tienen.

El hombre ve en el espacio un mas 
allá grande, inmenso y presiente un 
mas allá mas jigantestesco é incon
mensurable y de mas allá en mas 
allá presiente lo infinito.

El hombre ve en sí mismo algo 
bello; ve bellezas que le rodean; ve 
en el espacio mucha mas belleza, y 
asi de belleza en belleza presiente 
mas allá la única y exacta belleza.

El hombre ve en sí mismo algo 
verdadero, ve cerca algo también 
exacto; ve en el espacio mucho mas 
verdadero y presiente mas allá y mas 
allá mucho mas exacto, que á medi
da que se dilata es mas y mas verda
dero, y así de verdad en verdad pre
siente la única y exacta verdad.

El hombre se siente obligado á 
marchar hácia ese mas allá, impul
sado por la fuerza de su inteligencia 
hácia lo grande; con la medida de su 
razón hácia lo exacto, y hácia lo be
llo con los movimientos de su co
razón.

Aun cuando el hombre se detenga 
un momento y dude; su inteligencia 
habla; su razón mide y su corazón 
late, y es que la grande, lo exacto y lo 
bello que existen mas allá fuera de 
la mirada del hombre le atraen y lla
man, y la inteligencia, la razón y el 
sentimiento de lo bello, chispas des
prendidas de aquel gran Todo, res
ponden

Todas las creencias, por no haber 
unido estas tres grandes facultades 
del hombre, se han visto obligadas á 
encerrarse en estrechos límites para 
detener su vuelo que tiende á remon
tarse por todas partes; el espiritismo
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uniéndolas, no encuentra límites y va 
midiendo la grandeza infinita de la 
obra de Dios en razón del cuadra
do de las distancias que va descu
briendo.

Cerrantes. \ ’

El espiritismo, reuniendo en su 
seno todos los progresos, viene á es
tablecer el equilibrio en la sociedad, 
basándose en la mas -pura moral del 
Cristianismo, cuyas enseñanzas da
tan de aquellos primitivos tiempos- 
en que el hombre entró en posesión 
de su conciencia Su.desarrollo per
tenece á los tiempos y ai destello in
telectual del individuo. Esta es la 
causa porque no se ha manifestado 
antes ni ahora con aquellos caracte
res pee aliares de su grande eleva
ción. Como los innovadores 'han 
tenido un lenguaje apropiado-á' las 
épocas y costumbres de cada pueblo; 
así el espiritismo se ostenta á las in
teligencias, mostrando á cada una las 
pájinas que puede alcanzar á leer y 
comprender en este gran libro de la 
naturaleza. No éstrañeis pues, que 
su pleno desarrollo no se efectúe en 
vuestra época, cuando la tierra no 
está aun lo suficientemente prepara
da, Así lo muestr i la misma repug
nancia que sin causa aparentemente 
conocida, sienten muchos individuos 
al oir proclamar la verdades que 
entrañan otros tantos efectos del 
Bien Absoluto, demostrados por el 
órden, perfección y armonía que se 
ostenta en su obra infinita.

El Guia

Reforzad hermanos los tiernos 
afectos del alma, y en mutuo consor
cio seguid la huella salvadora que

abierta fue por aquellos genios, que 
en aras del amor á sus semejantes 
sacrificaron sus existencias, al con
cretarlas á difundir la luz con el san
to objeto de sacar al hombre del 
horrible abismo en el cual lo hablan 
sumerjido aquellos desgraci 'dos,que 

. en la ostentación de sus obras y de
seos materiales, cow descaro sin 
igual., han sostenido que el reinado 
de su Iglesia era el de este mundo.

Ante la evidencia de los.hechos, el 
lenguaje, y por elocuente que fuere, 
muerto está al salir de los labios 
ciando no guarda armonía con la 
extricta práctica de la virtud.

De ahíj por. que se ven caer, dia á 
dia, las creencias.que no tienen otro 
apoyo mas sólido, si no el 'de la fé 
ciega y el relativo criterio de los 
pueblos que se aferran sin racioci
nar sobre lo que se les impone, por 
que asi lo creyeron sus mayores.

1 Laosperiencia enseña al hombre, 
que le es de suma necesidad la modi
ficación, tanto en las leyes humanas^ 
como en. el órden religioso, y si esto 
no fuera admisible, preciso os sena 
iros preparando á presenciar él hor
rible caos que irremisiblemente os 
anonadaría.

Hay aún, quien á los pueblos,potas 
avanzados hoy, pretende alimentar
lo con el mismo manjar que sufi
ciente parecía en otros sigk s: Quié
nes asi obran, temen el porvenir; no 
admiten el desarrollo y perfectibili
dad necesario a la época; cuyos le
gítimos efectos no ven que son Pro
videnciales .

Para todo aquel que busca el espí
ritu y no la letra del E angelio, na
da existe en el presente qué pueda 
ocasionarle sorpresa.

En ese libro y en el de la natura- 
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Meza, se encuentran muy bien explí- 
8cades los hechos que hoy se realizan, 
npara llegar un día al orden y la ar
an me nía anunciados.

Por el estudio de lo creado, y por 
fe el espíritu y no la letra del Ev^nge- 
H lio, principian á agruparse los hom- 
d bres de buena voluntad, á fin de re- 

1 solver problemas que un tiempo fue- 
ron insolubles.

I. La ley de perfección apremió, urje. 
( y el hombre pensador no quiere que- 

i il dar rezagado en aprovechar la luz 
"i| que asoma por el horizonte de la pro-

I gresion perfectible de la humanidad, 
I y que, anunciando viene el dia en el 

que la ley de amor promulgada en el 
Calvario, sea en la Tierra, como en 

wil todo el Universo. '
Si hermanos: el mcil que, solo es 

«d temporal ausencia del bien, no pue- 
o;, de ni debe continuar ejerciendo su 

m | negativo predominio, no puede ni 
debe ser eterna su duración; porque 

ifj| el bien viene de Dios;, por lo qué el 
m i mal no puede ser eterno, siendo como 

‘ | es, un olvido que de sus deberes ine- 
m | ludibles suele padecer el ser fini- 
Ife. to,. el hombre.

Angel guardián.

Los Médiums farsantes
Como de todo se abusa, algunos 

k médiums, especialmente en los Esta
dos Unidos, han querido explotar su 
facultad dedicándose á producir fe
nómenos reales ó finjidos, en sesio
nes que se dán pagando la entrada.

Sabido es que los Espíritus no se 
hallan siempreá nuestra disposición, 
y sabido es también que debe descon 
fiarse de los-producosmedianimicos 
cuando un móvil mesquino les pro
voca, siempre que no se proponen la 

investigación sincera ó el deseo de 
hacer bien. De ahi nace que cuando 
á los médiums interesados les falta 
(y debe faltarles generalmente) la 
ayuda de los espíritus se apele á la 
superchería para simular los fenó
menos.

La prensa espiritista ha comenza
do una enérjica cruzad » contra los 
médiums farsantes En tan laudable 
empresa figura en primera línea 
nuestro colega de Boston, Spiritual 
Scientist, que además de dar cuenta 
de todos los casos que llegan á su 
noticia en los cuales se han descu
bierto los triques empleados por los 
falsos méíiums, publica diariamente 
una lista de estos

Hé aqui la citada lista, que solo 
comprende médiums ó pretendidos 
médiums americanos:

Nelson Holmes y Wife.
Anna Stewart, de Tierra Alta, 

Yude-
Mrs. Mary Hardy, de Boston, 

Mass. '
Mrs. Seaver, de Boston, Mass,
W. J Peck, California.
Mrs. Robert 1. Hull, de Portland, 

Me.
C. L. Jennings,de Rochester,N. Y. 
Mrs. Bennett, de Boston, llamado 

«el médium del Este*
El colega se promete continuar la 

lista para que no pueda ser sorpren
dida por los denunciados, la buena 
fé de los investigadores.

En la Europa continental no ha 
adquirido ese mal tan grandes pro
porciones, péro no faltan tampoco 
médiums farsantes. No tenemos noti
cias de que existan en España, pero 
si existieran, nos apresuraríamos á 
imitar la conducta del citado periódi
co de Boston, publicando en nuestra
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Revista el nombre de todo falso mé
dium.

Es un sagrado deber de todo el que 
ama la verdad, y especialmente de 
todo espiritista, desenmascarará los 
falsos médiums.

De acuerdo con los principios de 
nuestra doctrina y con los ilustrados 
espiritistas que se han ocupado de. 
este asunto, formulamos la siguiente 
declaración: «En toda sesionen que 
medie el mas mínimo interés pecu
niario, allí no está el Espiritismo.» 

Y entendemos por sesión, no solo 
la congregación de un número mayor 
ó menor de espiritistas reunidos para 
intentarla comunicación con los Es
píritus, sino el simple hecho de con
sultar á nn médium. Parodiando las 
conocidas palabras del Evangelio, 
decimos nosotros: «Donde quiera que 
un médium evócalos Espíritus ó se 
pone en condiciones de obtener co
municaciones, allí hay sesión, allí 
está nuestra Iglesia,»

No queremos que en la comunión 
espiritista tomen carta de naturaleza 
los abusos dé otras comuniones, por 
eso intentamos, es un deber de las 
publicaciones espiritistas, atajar ese 
mal desde su origen.

Si el Sacerdocio de las religiones 
positivas se ha convertido en un oficio 
lucrativo, partiendo de una falsa ¿on- 
cepcion en las relaciones .i^tre el 
Creador y la criatura; nosotros, que 
tenemos un concepto mas verdadero 
de esas relaciones, y qué hemos afir
mado sobre la mas estricta moral la 
comunicación del mundo visible con 
el invisible, esto es, del mundo de los 
hombres con el muudo délos Espíri
tus; nosotros hemos de rechazar 
enérjicamente, en el sacerdocio de la 
mediumnidad, cuanto pueda hacer

sombra 6 rebajarlas manifestaciones 
deesa facultad, de ese poder, de ese 
don, llámese -como se quiera, pero 
que no deja de ser producto de una 
ley natural y universal aun no cono
cida, y que si gratuitamente se re
cibe, gratuitamente debe darse.

Si algunos espiritistas, ó que se 
creen espiritistas, echándose en bra
zos de esa moral acomodaticia de 
que*esián  impregnadas las religio
nes, pretenden sincerar, en determi
nados casos, la conducta de los mé
diums que reciben dinero por el 
ejercicio de su facultad,—tales espi
ritistas están en el error, y de hecho 
dejan de pertenecer á nuestra comu

ca idad y la ciencia como ^caminos de 
perfección, y como fin último de 
nuestras acciones el bien por el bien 
mismo.

No se nos arguya, por ejemplo, 
que el médium que, no contando con 
bienes de fortuna, vive de su trabajo 
y lo abandona para ejercer la- me
diumnidad, debe ser remunerado^ Es 
un error Lá caridad bien ordenada 
empieza por uno mismo, y en el caso 
presentado, todo el bien queálos de
más podría hacerse, se destruye con 
el mal que uno propio se causa, admi
tiendo remuneración por lo que se 
ha concedido para darlo, no pata 
venderlo. Ese mal no soló es perso
nal, singular ó individual, és com
plejo, porque redunda’ en daño de la 
doCirina; y, por Ib tanto; es de tras
cendentales Consecuencias.

No ménos erróneo es suponer que 
un médium'con facultades de curar, 
pueda hacer de ello uná ocupación, 
debe consagrarse á ello exclusiva
mente. Respondemos con la afirma
tiva, cuando una posición holgada
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le permita dedicar todo su tiempo al 
alivio ó curación de las enfermeda
des de los demás, sin envanecerse 
por lo que consigue, pues no lo con
sigue él, sino sus Espíritus protecto
res, y sin admitir, sino es para estos, 
ni aún el agradecimiento. Pero res
pondemos negativamente, v censu
ramos en nombre de la doctrina, que 
es todo Amor _y Caridad, cuando el 
médium ha de recibir alguna remu
neración, por mas que esta se disfrace 
con forma ■ desinteresadas: socorros 
mutuos, caridad, filantropía, etc.,

Lo que en nombre del Espiritismo 
se dá, ha de ser completamente gra
tuito; ni directa ni indirectamente 
debe mediar remuneración alguna; 
por ello no pueden admitirse mas 
que tributos de agradecimiento á 
Dios, que permite á los Espíritus la 
ocasión de hacer el bien por nuestro 
conducto.

Si otra cosa se piensa, y lo que es 
peor aún, si otra cosa se hace, vale 
tanto como querer cont minar al Es
piritismo con ese nefando consorcio 
de lo espiritual y terrenal, con esa 
simonía de las religiones, reprobada 
por nuestra doctrina, y que el Evan
gelio anatematizó al figurar á Jesús 
arrojando á latigazos á los mercade
res del templo.

Ahora bien; teniendo presentes las 
enseñanzas del Espiritismo, y atentos 
siempre, cual es nuestro deber, á 
mantener incólume, hasta en las apa 
riencias, el bueh nombre de la sa
crosanta doctrina á cuyo estudio y 
propaganda estamos consagrados, | 
uniremos nuestros esfuerzos á los de ! 
los cojogas hermanos que han em
prendido la enojosa pero indispensa
ble tarea, de desenmascarar á -los 
médiums farsantes. entendiendo por 

tales, no solo aquellos que con suer
tes de prestidijitacion pretenden si
mular los fenómenos espiritistas, si 
no todos los que ejercen con objeto de 
lucro, directo ó indirecto, la medium- 
nidad, que solo gratuita y desintere
sadamente, con el exclusivo fin de 
hacer el bien, puede considerarse 
como auxiliar del Espiritismo. .

Este abraza tres distintas faces: el 
estudio de su filosofía, el cultivo de 
su-parte esperimental por el hecho 
de la comunicación, y la práctica de 
su doctrina. Bueno, muy bueno es 
aquel estudio para cimentar nuestra 
fé y comprender nuestra enseñanza; 
muy conveniente, necesaria es la in
vestigación, esperimental; pero lo 
esencial, lo indispensable, si aspira
mos á ser espiritistas, está en la prác
tica de la doctrina, lo verdaderamen
te fundamental estriba en aplicar, á 
todos los actos y en todos los mo
mentos de la vida, los principios que 
como regla de conducta nos impone 
aquella doctrina. No es la fé el nuevo 
ideal, no es la esperanza en Dios lo 
que únicamente ha de salvarnos, es 
decir, permitirnos dar un paso en el 
camino del progreso infinito; es la 
caridad, es la obra viva, es el amor 
manifestándose en actos trascenden
tales, lo que ha de depurar nuestro 
espíritu, para salir de la incarnacion 
planetí^fQ con la mayor suma posible 
dé obras encaminadas al bien, y pre
pararnos á nuevos progresos en la 
série de vidas sucesivas donde se des
arrolla el espíritu marchando hácia 
la perfección, que está en lo absolu
to, en Dios.

T.S.
(Del Criterio Espiritista.)
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Album Fraterno-Espiritista
«El trabajo alcanza «todos los pro- 

egresos».
R, A.

«No hay otro cielo ni otro infierno 
«que la voz secreta de la ley moral 
«en las conciencias».

k T.

«Luchar es vivir y progresar».
X.

«Inteligencia, razón y sentimiento 
«por el estudio».

J. de J. B.

«El amor fraterno alejando las pa- 
«siones innobles, da- vida y pro
egreso».

J. de J. B.

«El remordimiento es aguijón que 
«apresura la depuración de toda 
«falta».

A. L.

«La tranquilidad de la conciencia 
«es nuestro sosten en la desgracia.

«Si eres justo serás feliz.

«En las borrascas de la vida, ten 
«por norte la Caridad».

D. B.

«Amor á Dios es voz que nos da la 
«naturaleza».

J.A.

«El verdadero sábio es y será 
«aquel que se conoce á si mismo.

«El que encadena sus»pasiones ca- 
«mina hácia su progreso».

J. Q. ; '

«El que con esmero estudia la na- 
«turaleza. en toda ella ve reflejarse á 
«su gran Aut r».

M. R.

No basta decir: «Lo soy, es muy 
preciso serlo.

No basta decir: No soy, és muy 
preciso no representarlo.

Presta tu apoyo al bien, huye de 
ofrecerlo al mal.

Acopia bienes celestiales, no ate
sores bienes terrenales.

Ama á quien te odie, perdona á 
quien no te ame.

J. de E>.

Poesías
al fanatismo

¿Qué sieut«, qué me qu< ja, qué angustia indefinible 
Fatiga el pensamiento, tortura la razón?
iMo asaltan los recuerdos, anhelo un imposible 
¿Presiente un alg grande mi pobre aspiración?

No A, mas tengo miedo: visiones espantosas 
Contemp o en mi delirio y veo pasar y huir 
Los génios del pasa lo, fala gés venturosas, 
Quizá porque olvidaron que existe el porvenir.

¡Mas cuánto en mi l<>oura mi mente se extravia! 
¿Aoaso la ignoranoia es bien para el morta>?
En el oscurantismo la humanidad yacía, 
Y en él, el fanatismo huí A su pedestal.
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Su pedes I jigante, prefacio de una historia 
D crímenes, de horrores, de llanto y de dolor;
De limbo y purgatorio, de infi rnos y de gloria,
Y á Lucifer lidiando en contra el Creador.

¡En co tra del Eternol... luchando frente á frente 
Cual dos simples mortales quitándose el poder!...*  
¡Y qué hayan sancionado los hombres del presente 
Las nécias inveno ones, las fábulas de ayer!

¡Ahí No: eso es imposible; algunos lo sancionan 
Pero otros lo rechazan con indecible afon;
Por tiempo ilimitado aquellos se estacionan,
Y esotros nuevas sendas abriéndonos están.

Pero és tai horrorosa la lucha postrimera ,
Que no hay frases humanas que puedan describir; 
La justa de titanes encarnizada y fiera.,., 
¡Oh sombra del pasado! ¡Oh luz del porvenir!

Dejad de la contienda tan bárbara poi fia; 
D jad que las ideas emprendan discusión,
Dejad que puro brille el sol en claro dia; 
Dejad que se adelante la civilización.

Que en ella está la vida, que en ella está el caminó 
Por dondi el hombre puede llegar al mas allá; 
Cumpliénuose el precepto angélico y divino 
Que dice llama y pide, que Dios te escuchará.

Pero es que del pasado, la furia es tan insana, 
Que no perdona medio ni argucia en su dobles, 
Para humillar la fuerza potente del mañana 
Tornándose el esclavo en inflexible juez.

¿Podrá vencer? lDios mió! me espanta tal idea: 
¿Acaso luto y sombra ahuyentarán la luz?
¿Podrá el ayer alzarse con su incendiaria tea? 
¿Será epopeya inútil la historia de la Cruz?

I Ah! no; los siglos pasan y dejan Una huella 
Tan honda y tan profunia que no es f mil borrar; 
Sigamos esa senda, que al caminar por ella 
Podremos victoriosos al Gólgota llegar.

¡Atrás, oscurantismo! Tu reino no es el mundo 
Donde camina todo á impulso del vapor;
No te detengas, huye, que ni por un segundo 
Recobrarás tu cetro, tu trono y tu esplendor.

Que si hay pobres naciones sujetas todavía 
A las pr (¡capaciones mezquinas del ayer,
Son átomos que en nada le quitan su -alía 
Al todo que compone la liga del poder.

Y aun cuando fueran muchas, la fuerza se avalora
Y el láuro que se obtie e por mera cantidad, 
En todas las edades ha sido vencedora
El géimen de la idea que forma la entidad.'

Pues los descubrimientos potentes de la ciencia. 
¿A quién se le han debido? ¿á muchos? creo que né; 
Aislados individuos han ido en su existencia 
Buscando los tesoros que el vulgo no encontró.

Jesús, que era tan sábio, decía que donde hubiera 
Dos hombres que*  le amaran, su iglesia estaba allí, 
Razón tenía sobrada, si bien se considera;
Por eso, oscurantismo, aléjate de aquí.

Que Gutemberg enlaza, por medio de la imprenta,
A la Siberia helada y al suelo tropical:
Y eléctrico aparato la mútua unión sustenta 
Formando las naciones un pueblo universal.

Ni mares nos sepa'an, ni montes ni desiertos,
Que el mar se canaliza, y el génio en su invención, 
Perfora las montañas y forma Hermosos puertos

/
Allí donde a arena abrasa el corazón.

Las moles de granito se alejan de su suelo 
Buscando nue as brumas para su altiva sien;
Y el globo quiere osado rasgar el denso velo 
Buscando el aereouáuta el suspirado eden.

Y porque mas se enlace el hombre con el hombro 
Lo# muertos se •evuntan y dejan su ataúd....
Y vienen á decirnos «la muerte es solo un nombre, 
al alma vive y goza eterna juventud.»

Y euentas de otros mundos sucesos sorprendentes. 
Prestándonos consuelo su afecto fraternal;.
Y ya con su cariño nos son nd ferentes
La lucha de los hombres, su mpura bacanal.

Vivimo esperando el suspirado dia
En que cruzar podamos el mágico j ensil, 
Que no puede soñarle la humana fantasía 
Aunque esta le corone con flores del Abril.

En la verdad suprema está la nueva aurora 
Que ha de irradiar mañana su esplenderosa luz; 
Es el reloj s grado que ha de marcar la hora 
Para que el hombre deje el pe.o de su oruz.

Por eso aunque el pagado se obstine en la pelea, 
Inútil es su empeño, inútil es su afan;
Podrán m<>rir los hombres, pero jamás la idea
Y del Apocalipsis los hechos 1 egarán.
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¡Adiós, Oscurantismo, en tu sepulcro helado 
No brotarán los sauces, ni gemirá el •. iprés, 
Que el suelo estáiufe. undo; por i fué calcinado,
Y sólo las cenizas enouentran nuestros piés.

Que el viento de, la oiencia esparza esas cenizas, 
Que inspire tu memoria espanto y repulsión.....
Y tú, gol de progresó que al órb&'fecun lizas
¡No niegues á e te mundo tu eterna irradi cionl

Amalia Domingo y Soler.
(De Espiritismo de Sevilla).

GRATITUD
Señor,,tu mano Omnipotente y santa
Se ha extendido hácia mi. D> sd«*  el abi mo, 
Donde me hadaba hundid >, me levanta
Y me avergüenzo ahora de mi mismo.

¡Cuántos randales de favor y gracia 
Pusiste en mi camino, dia á dia!
Y yo vcia en todo una desgracia..... ..
¡Cuán insensata ceguedad la mia!

Mus hoy la santa sombra de tu mano ,
Al acercarse á mi, me regenera, 
Torno ¡á vista atrás, y busco en vano 
Cual era el mal, cual la desgracia era.

iNo! Nada había de fuñe to y duró 1 
Si no mi propia ceguedad. En todo/ 
Tu mano ¡oh Padre! al lodazal impuro
Mo arrebataba y al inmundo lodo.

Con el dolor mi engaño correjía;
Y con el largo .padecer contino,
Del letargo de muerte mo volvía
Para enviarme del bkh hácia ef camino,

Y ahora voy palpo, ahora siento 
La cari la sublime d tus juicios,
Qu- en la escuela del largo sufrí iento 
Libras las almas do nefandos viejos.

Gracias Á ti, Dios mío, que me ens ñas 
Que <>lo tú eres grande y eres bueno,
Y sin ti s >n mesqui as y pequeñas
Las vanas glorias el vivir terreno.

Darne fé y caridad, y diimn aliento 
Para seguir la senda que me abrís tes, 
Cuando desde tan hondo >-ufrimi> nto 
Mas resigna,o Ala expiaoiotTmehioistes.

Márquez.
Callao, Agosto 6 de 1876, 

Micelánea
Los sermones publicados en Huesca 

contra él Espiritismo, durante la úl

tima cuaresma, han sido un gran ele
mentó de propaganda, no solo en 
aquella capital, sino en toda la pro
vincia, habiendo penetrado nuestra 
doctrina hasta en los pueblos antes 
refractarios á la misma.

El Circulo Espiritista de Lérida 
trabaja activamente en la termina
ción de un libro que, creemos, será 
acojido por el público no menos fa
vorablemente que Roma y el Evan- 
g lio.

Aplaudimos el echo de nuestros 
hermanos por la pr paganda del Es- 
piritismorluz de la razón y consuelo 
de las almas afligidas.

—Dice El Solfeo’.
«La guardia civil de Alicante á cap

turado á un, al parecer sugeto, y en 
realidad........ presbítero, que can
sado de los hábitos talares ha vuelto 
a la vida del siglo, al mundo y sus 
pompas.....'

Este..... presbítero vagaba por 
los alrededores de dicha población.»

(De La Revelación-, do Alicante.)

52 SJjiíogvea Ponultt,!*  HC j»piríli.>ta

Resumen de los asistentes al Esta
blecimiento, y materias consulta
das en los dias y desde el mes de Se
tiembre hasta fin del año 1876, que 
estuvo abierta la Biblioteca.

Materias consultadas Individuos

Espiritismo....... .. . ........... 57
Historia............".... 24
Ciencias diversas........ 46

127
Montevideo, Enero 1° de 1877.

El Bibliotecario.


